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Presentación a la traducción 

En el contexto de la promoción de la just ic ia , com­
promiso vital para la Compañía de Jesús y sus obras, 
el cuerpo de gobierno de la orden religiosa fundada por 
Ignacio de Loyola, la Congregación General 34, reunida 
a los inicios de 1995, se expresa, a través de u n decreto 
(el número 14), en el propósito de dar u n tratamiento 
específico y adecuado a la situación de la mujer en la 
sociedad civi l y en la Iglesia. 

La intención, en pr imer término, fue la de l lamar la 
atención de los jesuítas sobre sus actitudes ante esta 
problemática; en consecuencia, en segundo término, se 
hace la invitación al reconocimiento de que, según el 
plan divino, Dios los creó varón y mujer. 

Women ín the Church. An Issue of Solidarity, docu­
mento elaborado por cuatro jesuítas irlandeses, B r i an 
Lennon, Gerry O 'Hanlon, B i l l Toner y Frank Sammon, 
publ icado en Ir landa por el Jesuit Centrefor Faith and 
Justíce, acompañado del decreto de la Congregación 
General 34 de la Compañía de Jesús, con el título La 
Compañía y la situación de la mujer en la Iglesia y en 
la sociedad, son dos testimonios que nos inv i tan a la 
reflexión en lo que se refiere a nuestras actitudes y 
pautas de comportamiento hacia la mujer, creatura, 
como el hombre, a imagen y semejanza de Dios. En la 
esperanza de que esta publicación de Huella nos 
permi ta avanzar en la comprensión de asunto tan vital 
y demandante , agradecemos a la maestra Lourdes 
Cisneros Flores la traducción del inglés del pr imero de 
los documentos que aparecen en este número. 

PABLO H U M B E R T O POSADA V., S . J . 





Introducción 

En l a Iglesia Católica las mujeres han sido m inus -
valoradas. No todas las mujeres. No en todas partes. 
Pero en Ir landa un número significativo de mujeres ven 
a la Iglesia inst i tucional como algo extraño para ellas. 
Los que no creen en esto, tal vez puedan citar evidencias 
en cont ra y hacer notar, por ejemplo, que un gran 
número de mujeres aún asisten a misa en el país que 
tiene las cifras más altas de asistencia en el mundo . O, 
aun estando de acuerdo en que tal enajenación existe, 
pueden citar lo que consideran elementos irracionales 
en algunos de los argumentos presentados por mujeres. 
O pueden desechar la crítica a la Iglesia inst i tucional 
como la búsqueda de chivos expiatorios de parte de 
laicos l iberales o de algún grupo representativo de 
feministas. Sin embargo, a cualquiera que pueda hacer 
a u n lado esta act i tud defensiva y que esté preparado 
para hablar con una mente abierta a u n a muest ra 
representativa de mujeres irlandesas, no le cabrá la 
menor duda de que muchas t ienen u n gran resen­
t imiento hacia la Iglesia de una manera no experimen­
tada, o cuando menos no expresada, por los nombres. 

En los últimos dos años, cuatro de nosotros, hombres 
y sacerdotes los cuatro, hemos participado en un diálogo 
con u n grupo de mujeres, unas de la clase trabajadora, 
otras de la clase media, con las cuales hemos tenido 
contacto a través de nuestro trabajo. En este documento 
presentamos algunos puntos de vista aportados por 
estas mujeres, y damos una respuesta inic ia l . 



Críticas expresadas por mujeres a la Iglesia 

E l grupo de mujeres con el que hablamos hizo las 
siguientes críticas a la Iglesia inst i tucional : 

1. Sienten que no se les toma en serio dentro de 
la Iglesia. Con esto quieren decir que no tienen 
suficiente influencia para fijar la agenda dentro 
de la Iglesia n i poder en la toma de decisiones; 
que en gran parte son invis ibles dentro de la 
l i turg ia de la Iglesia y que ejercen poca influencia 
sobre la f o r m a en que la Iglesia l lega a las 
decisiones morales. 

2. Sienten que la Iglesia les ha dejado una carga 
inequi tat iva en los temas que se refieren a la 
sexualidad. Cuando los obispos hablan sobre la 
pérdida de valores en la sociedad dent ro del 
contexto de estos temas, sienten que a ellas, como 
mujeres, se les está haciendo las pr inc ipa les 
responsables de esta pérdida. Sienten que muchos 
hombres, incluyendo a los hombres de la Iglesia, 
ven el control de natal idad como un asunto que 
únicamente concierne a las mujeres y, por ende, 
culpan a las mujeres cuando éstas recurren a las 
prácticas anticonceptivas. Creen que la tarea de 
t ransmi t i r los valores a los hijos se les ha dejado 
a las mujeres de parte de los hombres y que la 
Iglesia oficial ha hecho poco caso de esto. La inter­
pretación tradic ional del papel de la mujer por 
sectores del clero, significa que las mujeres sienten 
culpabi l idad cuando salen a trabajar. Se sienten 
agraviadas por percibir que los hombres de la 
Iglesia se dir igen a ellas como a menores de edad. 
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3. Estas mujeres sienten que no reciben apoyo 
desde el púlpito para ser ellas mismas, sino que 
las encasillan continuamente en roles de "ama de 
casa", "madre" , etc. Sienten que a las mujeres se 
les anima, implícita o explícitamente, a tener más 
hijos de los que su salud les permite. Son conscien­
tes, por muchas evidencias anecdóticas, de que si 
se enfrentan a la violencia física en el hogar, se les 
aconseja, cuando menos por algunos sacerdotes, 
a quedarse con sus esposos. Escuchan poco 
estímulo por parte de los sacerdotes de que los 
hombres tengan una responsabil idad equitativa 
en el hogar. La Iglesia predicadora se percibe tan 
silenciosa sobre la violencia mascul ina contra la 
mujer en el hogar, que de alguna manera está tole­
rándola. Les molesta la cantidad de t iempo dedica­
do por la jerarquía a temas como los métodos 
anticonceptivos, el divorcio y el aborto, y la falta 
de t iempo dedicado a la violencia contra la mujer 
en el hogar. En general, sienten poco apoyo abierto 
de parte de los predicadores en el concepto general 
de la igualdad de los sexos; el clero no le dedica 
suficiente atención a contrarrestar estereotipos de 
género. El uso de lenguaje exclusivista en la l i turgia 
es un tema contencioso. 

Nuestra respuesta 

La Iglesia no puede pretender estar compromet ida con 
la just ic ia y a la vez ignorar la forma en que se d iscr imina 
a la mujer, especialmente si la Iglesia es uno de los perpe­
tradores. De igual forma, no cabe duda que muchas 
mujeres padecen dolor y u n sentimiento de exclusión 
por la forma en que las t rata la Iglesia. La respuesta de 
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muchos hombres de la Iglesia es a f i rmar que estas 
mujeres no tienen motivo para sentir dolor, que su 
reacción es irracional , que la Iglesia no puede hacer 
nada al respecto, etc. Sin embargo, uno sospecha que 
si los hombres expresaran tal dolor, entonces la Iglesia 
inst i tucional reaccionaría y haría caso. 

Obviamente, existe un fuerte elemento subjetivo en 
cualquier evaluación de inequidad. Sin embargo, sería 
equivocado negar la real idad de un dolor tan amplia­
mente reportado por las mujeres o de adoptar una 
act i tud superior o condescendiente. Nuestra Iglesia es 
una de las cada vez más raras instituciones que excluye 
a las mujeres de puestos de inf luencia y autor idad . 
Escuchamos a algunos sacerdotes, y tal vez en algunas 
ocasiones también a nosotros mismos, caer en formas 
de expresión y comportamiento que sugieren que las 
mujeres son ciudadanas de segunda clase en la c iudad 
de Dios. Es más. el tema no trata simplemente de just ic ia 
y derechos humanos, sino del empobrecimiento de toda 
la Iglesia, hombres y mujeres, ya que la contribución 
de las mujeres se restringe radicalmente. 

A continuación, analizaremos las preocupaciones de 
las mujeres bajo siete encabezados: 1) la enseñanza de 
la Iglesia y el liderazgo; 2) la teología tradic ional : 3) 
asuntos famil iares: 4) mujeres solteras; 5) mujeres 
religiosas; 6) violencia y cul tura: 7) la l i turgia. En estos 
temas tocamos únicamente a lgunas de las áreas 
relevantes de la crítica a la Iglesia por las mujeres. 
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L a enseñanza de la Iglesia y el liderazgo 

La rapidez del cambio en la cu l tura occidental inevi­
tablemente ha puesto a la Iglesia Católica a la defensiva 
en muchas áreas. Gran parte de este cambio lo ha 
causado directamente la tecnología o indirectamente el 
impacto de la tecnología sobre los estilos de v ida y 
act i tudes. Descubr imientos tan diferentes como la 
invención de la p i l d o r a an t i concep t i va , mayores 
oportunidades para que la mujer trabaje fuera del hogar 
y la ingeniería genética suscitan nuevos cuestionamien-
tos para la enseñanza de la Iglesia, y es comprensible y, 
de hecho, aconsejable, un cierto grado de conservaduris­
mo. Sin embargo, éste puede caer en autodefensa y 
rigidez. Una manera de asegurar que esto no suceda es 
est imular el debate teológico, aun con el riesgo de 
comete r e r r o r e s . E l fa l l ec ido Dr. D e r m o t Ryan 
(Arzobispo de Dublín) definió bien este equi l ibr io : 

Si los obispos y los teólogos han de trabajar en conjunto 
más efectivamente para el bien de toda la Iglesia, su 
relación deberá estar marcada dentro de u n ambiente 
de entrega, confianza y l iber tad , l i be r tad aun para 
cometer errores, ya que los teólogos así como los 
obispos a veces pueden estar equivocados. La mejor 
manera de correg ir los errores de los teólogos es 
mediante el l ibre debate académico. Por consiguiente, 
u n teólogo no es irresponsable al publ icar hipótesis 
para la evaluación crítica de los estudiosos. 1 

Pero en los últimos años el Vaticano ha mostrado una 
inclinación por callar a los teólogos que rebasan las 
nuevas fronteras y a considerar la discusión de algunos 

1. Citado por >Ioe Dunn en: No Llons In (he Hierarcliy. Dublín: Columba. 
1994. p.31. 
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temas como "fuera de límites". También se ha presen­
tado la tendencia a enfatizar la naturaleza inmutable 
de la enseñanza de la Iglesia. Estas acciones se pueden 
interpretar como señales defensivas, de una preferencia 
por mantener las posiciones establecidas en lugar de 
arriesgarse y acabar con los viejos moldes. 

Esto es tan cierto en cuanto a los temas de la mujer 
como en otras áreas. Para las mujeres en el m u n d o 
occidental, la respuesta cautelosa de la Iglesia hacia su 
situación cambiante contrasta con la vo luntad de otras 
inst ituciones de adaptarse y cambiar. Las mujeres han 
visto a instancias gubernamentales, empresas, clubes 
y organizaciones de todo t ipo entrar al nuevo espíritu 
de leyes a n t i d i s c r i m i n a t o r i a s y nuevos códigos de 
conducta relacionados al trato de las mujeres. Han visto 
a los s ind i ca t os a b r i r a las muje res los pues tos 
d o m i n a d o s po r los h o m b r e s . H a n v i s to c amb i o s 
significativos en el lenguaje, con el desarrol lo de toda 
una variedad de términos y frases inclusivlstas. Sería 
equivocado decir que la Iglesia de ninguna manera ha 
respondido a este viento de cambio. A las mujeres ahora 
se les permite participar en la l i turgia de la misma forma 
que los hombres. Muchos sacerdotes trabajan ardua­
mente para inc lu i r a las mujeres lo más posible en la 
Iglesia y en las actividades parroquiales. Desafortuna­
damente, la forma en que la autor idad y la inf luencia 
en la Iglesia están relacionadas con las congregaciones 
religiosas l im i ta severamente las posibil idades de las 
mujeres, quienes desempeñan un papel sólo en la perife­
r ia . Hasta que no se rompa este lazo, o cuando menos 
se atenúe, la razón más fundamentada para el sen­
t imiento de enajenación de las mujeres continuará. Por 
cons igu iente , neces i tamos nuevas e s t r u c t u r a s de 
autor idad en la Iglesia, en donde tanto las mujeres como 
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los hombres puedan part icipar plenamente en la toma 
de decisiones. 

Con respecto a los temas referentes a la sexualidad, 
la respuesta de las autoridades de la Iglesia a muchas 
de las nuevas demandas de las mujeres ha sido decir 
que la enseñanza de la Iglesia sobre la mayoría de los 
temas relevantes es inmutable. Empero, las mujeres 
están conscientes de que la Iglesia ha desarrol lado su 
enseñanza en el pasado de tal forma que ha suscitado 
cambios profundos. Los ejemplos de esto se encuentran 
en las enseñanzas sobre la esclavitud, la usura , la 
tor tura , la l ibertad de conciencia, la educación mixta y 
la salvación de los no-católicos. Muchos se preguntan 
por qué ha sido posible lograr cambios en estas áreas y 
no en la enseñanza sobre la sexualidad. En la práctica 
muchos no parecen aceptar la enseñanza de la Iglesia, 
por ejemplo en lo referente a los anticonceptivos, de 
que cada acto sexual deba ser para la transmisión de la 
vida. Dado este nivel de no-recepción, parece razonable 
preguntar qué parte juega "el sentido de los fieles", el 
sensus fidelium, en la formulación de l a doc t r ina 
católica. Si no puede jugar un papel en esta área en 
p a r t i c u l a r , ¿tiene algún sen t i do h a b l a r de esto? 
Ciertamente, si los fieles han de tomar la enseñanza 
mora l en serio, requieren alguna explicación de cómo 
se enmarcan estas reglas y de qué nivel de consulta se 
lleva a cabo con la gente laica, que es la más afectada. 
Esto es necesario si hemos de tomar en serio el hecho 
de que el Espíritu Santo trabaja en la Iglesia entera y 
no sólo en la jerarquía. Se espera y reza porque no 
existan bases para la acusación repetida de que la razón 
por la cual la Iglesia no cambiará sobre este tema es 
que si lo hiciera, esto permitiría que la base de autoridad 
de su enseñanza sobre un conjunto ampl io de temas 
morales se deshilvanaría. Es probable que la falta de 
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u n diálogo abierto y serio entre las autoridades de la 
Iglesia y los fieles ha minado su autor idad mucho más 
que cualquier revisión de Humanae Vitae. Muchas 
mujeres justamente crit ican la "mental idad anticoncep­
tiva" que las convierte en "objetos sexuales". Sin embar­
go, al m ismo t iempo, aunque en la práctica muchas 
rechazan la enseñanza de la Iglesia sobre los métodos 
anticonceptivos, a menudo padecen un sent imiento 
mut i l ador de culpabi l idad que l im i ta su participación 
en los asuntos parroquiales, sobre todo en la l i turg ia . 

Estos temas también suscitan preguntas sobre el 
papel apropiado de los sentimientos y de la experiencia 
en la formulación de leyes morales. E n el análisis de 
d i l emas morales, t rad ic iona lmente ha exist ido u n a 
tendencia en la Iglesia, así como en la cul tura occidental 
en general , de depender más de la lógica que del 
sentimiento o la intuición. Aunque la razón y la lógica 
son importantes, los sentimientos y la experiencia, no 
obstante, juegan un papel crucial e n las d e c i s i o n e s mo­
rales. Los sentimientos son el "barómetro" o la "antena" 
med ian te el cual los temas mora les se ident i f i can 
inicialmente. La gente siente de diferente manera sobre, 
por ejemplo, el que alguien t ire una envoltura de dulce 
en la calle o el que alguien abandone a u n bebé. Debido 
a esto, la segunda de estas acciones con toda probabi l i ­
dad se convertiría en el foco para cuestiones éticas en 
lugar de la pr imera. La lógica mala a menudo produce 
soluciones a dilemas que se "sienten mal " , l levando a 
u n escrutinio renovado y una posible revisión. Esto ha 
sucedido en la histor ia en temas como la esclavitud; no 
fue el descubrimiento de la falla lógica en el argumento 
a favor de la esclavitud, sino un cambio en la manera 
en que la gente se sentía ante la esclavitud, lo que logró 
su abolición. 

1 6 



La importanc ia de este punto dentro del contexto 
actual es que al llegar a decisiones morales específicas, 
la Iglesia le otorga mayor peso a la experiencia y a los 
sentimientos de la mi tad de la raza humana, la m i t ad 
masculina, que a la m i tad femenina. Esto sucede en 
todas las religiones principales, y no únicamente en la 
Iglesia Católica. Los nombres no pueden estar conscien­
tes del grado en el cual sus propias experiencias mascu­
linas y sentimientos masculinos influyen su pensamien­
to y decisiones. Por supuesto que muchos dirán que las 
mujeres son gobernadas por sent imientos y no por 
razones. Sin embargo, esto sospechosamente parece 
racionalización, dado que (a) los hombres que creen en 
la supremacía mascul ina tienen que just i f icar la , y (b) a 
los hombres tradic ionalmente se les ha enseñado a 
sup r im i r sus sentimientos más que las mujeres debido 
a las demandas de sus papeles sociales. E l punto aquí 
no es evitar el trabajo arduo del pensamiento, sino tomar 
más en cuenta el papel de la experiencia como parte de 
los datos que deben considerarse en el desarrol lo de 
cualquier pos tura mora l . Las mujeres con las que 
hablamos insistieron que querían que sus sentimientos, 
experiencias y puntos de vista fueran escuchados más 
profundamente y se les tomara más en serio de lo que 
actualmente sucede por parte de los encargados de 
tomar las decisiones morales dentro de la Iglesia. 

Aun bajo la ley actual de la Iglesia, las mujeres pueden 
aportar consejos y tomar decisiones en mayor grado de 
lo que se les está permit iendo ahora. Esto queda claro 
en la Exhortación apostólica del Papa J u a n Pablo I I , 
"La vocación y misión de los fieles laicos en la Iglesia y 
en el m u n d o " (Christifideles Laici), p r o n u n c i a d a 
después del Sínodo sobre laicos de 1987. En este docu­
mento se af i rma la igualdad de mujeres y hombres (49), 
se rechaza la discriminación en contra de las mujeres 
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(49) y se insiste en la participación de las mujeres a 
nivel de los consejos pastorales diocesanos y parro­
quiales, así como en los sínodos diocesanos y consejos 
part iculares. Estos consejos tienen el propósito de la 
consulta, pero también part ic ipan en "el proceso de 
llegar a decisiones" (cursivas nuestras) (51). En otras 
secciones (25 y 27), se reaf irma la arremet ida de esta 
postura con respecto a los laicos, hombres y mujeres, 
en general. Recientemente hubo interés en la declaración 
del obispo africano Ernest Kombo, en el Sínodo de 
obispos sobre religiosos en octubre de 1994, cuando 
hizo un l lamado a que las mujeres fueran hechas "carde­
nales laicos" y que se les d ieran puestos direct ivos 
dentro de la Iglesia. La invis ibi l idad relativa de las muje­
res en tales puestos dentro de la Iglesia ir landesa no 
parece estar de acuerdo con la postura oficial de la Igle­
sia. Existe mucho potencial de cambio aquí, si hay una 
vo luntad para cambiar. 

Como Iglesia, necesitamos responder de manera 
abierta y directa a la crítica de muchas mujeres de que 
se les excluye de la docencia y del liderazgo. Acogemos 
la declaración de abr i l de 1994 del Consejo diocesano 
de sacerdotes de Dublín y su aprobación por el Arzo­
bispo de Dublín, el Dr. Desmond Connell , apoyando a 
discípulos iguales, mujeres y hombres, en donde "las 
voces de las mujeres se escuchan y atienden en la toma 
de decisiones, sobre todo en aquellas que afectan sus 
vidas como mujeres" (Link-up, mayo de 1994). 
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Modificación de la teología tradicional 

Lenguaje exclusivista y la imagen de Dios 

Muchas mujeres cr i t ican a la Iglesia por su teología, su 
mensaje de Dios y de la humanidad . Tradicionalmente, 
éste se ha presentado de tal forma que le puede dar un 
apoyo no pensante a la exclusión de las mujeres. Así 
que, aunque las escrituras y la filosofía nos dicen, estric­
tamente hablando, que Dios no es n i mascul ino n i feme­
nino, el predominio del lenguaje mascul ino al hablar 
de Dios como padre crea una impresión de que Dios 
realmente es mascul ino y que, por consiguiente, lo 
mascul ino en la humanidad está más cercano al ideal 
div ino. Elizabeth Johnson advierte las implicaciones 
dañinas de esto: "ya que el concepto de Dios define y 
orienta un estilo total de vida y comprensión, soste­
niendo un universo mora l , la mascul in idad exclusiva 
presumida en la doctr ina tradic ional de Dios también 
ha tenido consecuencias profundas más allá de la idea 
de Dios", citando por ejemplo el cruel trato de las m u ­
jeres por los hombres. La figura de Jesús se presenta 
en la enseñanza de la Iglesia de tal forma que enfatiza 
la mascul in idad de Dios sobre la human idad de Dios y 
por ende enajena a las mujeres. 

Enseñanza tradicional del pecado y la gracia 

Otro tema se relaciona con la enseñanza de la Iglesia 
sobre el pecado. En la enseñanza tradicional de la Iglesia 
el orgullo a menudo se ve como el origen del pecado 
or i g ina l . S in embargo, para muchas mujeres , u n a 
manera más apropiada de describir el pecado original 
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es ver su pérdida de orgullo, su pérdida de sentido 
propio , su baja auto-est ima y su falta de confianza. 
Muchas mujeres son muy precavidas con una imagen 
de Jesús que insiste en su obediencia y amor autoinmo-
lador. Demasiadas veces ellas han tenido que asumir 
u n papel pasivo, subordinado, sin otra opción. E l amor 
auto inmolador de Jesús supone u n fuerte sentido de 
su prop ia persona, una capacidad para ser asertivo al 
punto de entregarse al poder de otros para lograr el 
b ien mayor. La subordinación forzada experimentada 
por muchas mujeres puede parecer una parodia de 
d icho amor. Las mujeres muy fácilmente son vistas en 
sus propios ojos, y en los de los demás, como esposas, 
hermanas, hijas y madres, y sólo secundaria y deriva­
damente como personas. Nuestra cu l tura hace que las 
mujeres carguen una indebida responsabi l idad en el 
cult ivo de las relaciones. 

La importanc ia cr ist iana del amor y de la relación 
tiene que presentarse con mayor sensibi l idad hacia la 
igualdad personal básica y la responsabil idad m u t u a 
que debe in f lu i r todas las relaciones humanas. Esto 
podría llevar también a una comprensión más r ica de 
la relación de los hombres y de las mujeres con Dios. 
Sobre todo, la teología crist iana necesita recuperar u n 
mayor sentido de la relación escandalizadora y l ibera­
dora de Jesús con las mujeres en su día, y su predi­
cación de un reino en donde los hombres y las mujeres 
se relacionan como iguales y no como maestros y escla­
vos, " n i mascul ino n i femenino ..." (Gálatas 3:28). La 
Iglesia necesita repensar y encontrar una nueva manera 
de presentar sus Buenas Nuevas a través de los ojos de 
ambos, hombres y mujeres. A l hacerlo, encontraremos 
nuevamente que la teología de la relación desarrol lada 
por mujeres teólogas es valiosa no sólo al corregir una 
clara injustic ia, sino también al ofrecernos una com-
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prensión más profunda de nuestras relaciones de unos 
con otros y con Dios. 

En u n discurso que presentó el P. Dermot Lañe a la 
Comisión Irlandesa para la Just ic ia y la Paz, afirmó 
que lo que subyace a muchas de las dif icultades en las 
relaciones entre hombres y mujeres es una visión par­
t icular de la human idad . 2 Esta visión ve a las mujeres 
como iguales pero diferentes al hombre. Sin embargo, 
la manera en que se presenta esta diferencia es crucia l . 
E n la práctica, arguye Lañe, esto se hace de tal forma 
que demuestra que las mujeres de alguna manera son 
subordinadas a los hombres. Una visión más fiel al 
Evangelio vería a las mujeres como iguales y diferentes. 
E n esta visión la diferencia es secundaria y se percibe 
como fuente de enriquecimiento, no subordinación. A 
la Iglesia se le encarga predicar un evangelio de respeto 
e igualdad. No debería darle credibi l idad a una forma 
de pensar que refuerza la exclusión de y la d iscr imi ­
nación en contra de las mujeres. 

La imagen de la Virgen María 

La imagen de la Virgen María, Madre de Dios , ha 
penetrado en la imaginación católica. Se ha reconocido 
en el Concil io Vaticano II , y no menos en la Encíclica 
Maríalis Cultus (1974) del papa Paulo VI, que muchas 
de las expresiones históricas de la devoción y teología 
marianas se han visto sujetas a la exageración, de tal 
manera que la gente actualmente las siente culturalmen¬
te ajenas. Las mujeres en part icular han reaccionado 

2. "La igualdad de todos en Cristo: reflexiones teológicas", documento pre­
sentado por la Comisión Irlandesa para la Justicia y la Paz en el Día de 
Estudio. Dublín, 23 de octubre de 1993. 
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en cont ra de un modelo presentado como pasivo y 
sumiso , imp l i c ando u n a denigración de su p r o p i a 
sexualidad y que parece l im i ta r su esfera de inf luencia 
a lo doméstico y privado. Este "enfoque centrado en el 
privi legio" de María, que enfatiza lo que la apartaba del 
resto de la humanidad , ha di f icultado la identificación 
con ella. Enfrentadas al contraste bíblico y patrístico 
entre Eva y María, no ha sido fácil para las mujeres 
verse como la mujer perfecta, s in pecado n i falta, tanto 
virgen como madre. Esta idealización represiva de la 
mujer tampoco ha ayudado al hombre. Ha fomentado 
una visión romántica, sent imental de la mujer que 
simplemente ha reforzado los estereotipos tradicionales 
de género y hecho poco para desafiar u n a c u l t u r a 
patr iarcal . 

Las mujeres ocupan puestos menos poderosos en la 
sociedad que los hombres y se les paga menos. Esto es 
cierto en los negocios, educación, vida académica, leyes, 
medic ina y política. Puede ser que los valores particu­
lares que la Iglesia ha enfatizado en su devoción hacia 
la Virgen María hayan inf luido en mantener a las mujeres 
en puestos menos poderosos . Den t r o de m u c h o s 
sectores de la Iglesia, la mujer ideal probablemente aún 
sea la que tiene hijos, se queda en casa, los cuida y 
cocina para su esposo ocupado. Existe poco énfasis en 
las contr ibuciones que la mujer puede aportar a la 
sociedad más amplia, por ejemplo, en áreas como nego­
cios, política y educación. 

Por supuesto actualmente existe una teología mucho 
menos dulce y más retadora de la Virgen María, disponi­
ble a los católicos. Está basada en las enseñanzas del 
Concil io Vaticano II, mayormente desarrollada por Paulo 
VI y en particular por J u a n Pablo II [Redemptoris Mater, 
1987) y se está desarrol lando más creativamente en la 
teología moderna . Esta teología t oma en cuenta la 
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igualdad correcta de las mujeres en la sociedad hoy en 
día. Ve a María como la pr imera discípula de Jesús, y 
que di jo "sí" en una respuesta valiente, l lena de fe, l ibre 
y activa a su mensaje para cambiar al mundo, una mujer 
fuerte que padeció pobreza, fuga, exilio y sufr imiento, 
una madre que influyó en la formación de la persona­
l idad y misión de su Hijo. Su Magníficat la muestra 
como vocera profética para los pobres y opr imidos . Y, 
s in embargo, es una f igura muy humana, necesitada de 
la gracia salvadora de Dios, y es un t ipo de Iglesia y 
discípula con la que podemos identif icarnos. Y, de esta 
manera, una imaginación contemporánea más sobr ia 
incluiría en la letanía a María, no títulos como " torre de 
mar f i l " , "casa de oro", pero algo más semejante a "madre 
de los dest i tuidos" , "madre v iuda" , "madre soltera", 
"madre del pr i s i onero político", " l i be radora de los 
o p r i m i d o s " , " b u s c a d o r a de s a n t u a r i o " , " p r i m e r a 
discípula..." {Letanía de María de Nazaret, Pax Christ i , 
EUA) . E l problema es, por supuesto, que toma t iempo 
para que u n a teología conceptual nueva se vuelva 
emotiva e imaginativamente operativa, y también para 
descubrir las formas devocionales apropiadas para tener 
una imagen de María cu l tura lmente más relevante. 
Mientras tanto, necesitamos ser conscientes de las 
imágenes psicológicas que hemos heredado y seguir 
siendo críticos de ellas. 

Temas que afectan la vida familiar 

La Iglesia tiene u n papel importante en el desafío a las 
estructuras actuales que efectivamente cargan despro-
porcionalmente a las mujeres con la responsabi l idad 
por el mantenimiento y el desarrol lo de las relaciones 
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familiares. En su Pastoral de la vigilia de 1995. Desmond 
Connell . Arzobispo de Dublín. declaró: 

Las madres, sobre cuyos hombros ha caído injusta­
mente mucha de la responsabilidad de crear el hogar, 
con frecuencia son explotadas por sus esposos y por 
sus hijos. ¿Cuántos hombres, cuántos adolescentes, 
honestamente pueden decir que cargan su parte justa 
de la responsabilidad por la administración del hogar 
y de la vida familiar? En tiempos cuando la mujer 
también aporta al sustento del hogar, imponerles sólo 
a ellas las tareas familiares y del hogar es doblemente 
injusto. 

La Iglesia podría abogar más ac t i vamente po r l a 
corresponsabi l idad de los hombres para la crianza de 
los hijos y para la planeación familiar. Podría an imar a 
los padres a pasar más t iempo con sus hijos. Podría 
proponer al Estado emprender acciones en contra de 
los padres separados del hogar y que no contr ibuyen a 
su mantenimiento. Podría i luminar el camino en donde 
las conc ienc ias de las mujeres a m e n u d o se ven 
supeditadas por lo que se perciben como las necesidades 
sexuales legítimas de los hombres. 

Los hombres no pueden asumir mayor responsa­
b i l idad en la v ida fami l iar a menos que las mujeres se 
los permitan. Ambos sexos aún están muy dominados 
por los estereot ipos t r ad i c i ona l e s de género. Por 
ejemplo, en familias de clase media a menudo se consi­
dera apropiado que los hombres tengan trabajos que 
los llevan lejos de sus familias. ¿De qué manera nos 
estamos viendo dominados por actitudes inapropiadas 
de riqueza, logros y estatus? ¿Qué papel ha desempeña­
do la Iglesia para fomentar estas actitudes? 
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Mujeres solteras 

El énfasis de la Iglesia en una forma part icular de vida 
famil iar significa que el papel de las mujeres solteras y 
su contribución a la sociedad a menudo pasan inadver­
tidas. Aún existe el caso de que muchos ven a la mujer 
no casada como algo raro o como una fracasada, y estas 
normas no se aplican a los hombres. Pero en la práctica 
muchas mujeres encuentran que la misión de su vida 
es la soltería. Se le da una acogida al énfasis en docu­
mentos eclesiásticos recientes sobre el valor positivo 
de la vocación por la soltería, y sobre la contribución 
bastante generosa de gente soltera a la Iglesia y a la 
sociedad. 

Mujeres religiosas 

Las mujeres religiosas constituyen otro grupo frecuente­
mente pasado por alto en esta discusión. Esto se debe 
en parte a que muchos, incluyendo algunas mujeres, 
las ven como parte del establecimiento clerical que tiene 
el poder dentro de la Iglesia. Pero la real idad es muy 
diferente. Tristemente, el caso es que estas mujeres que, 
de muchas maneras han estado al frente en la renova­
ción de la vida religiosa sugerida por el Concilio Vaticano 
I I , a m e n u d o son las que más su f ren el d o m i n i o 
mascul ino real, no pensante, dentro de la vida eclesiás­
tica. Encuentran difícil tener salarios en trabajos de la 
Iglesia, su estilo de vida ha sido forjado por patrones 
masculinos y está sujeto a la aprobación mascul ina. 
En muchos sit ios, debido a su conocida lealtad, su 
servico profético de la Iglesia y la comunidad es recibido 
de forma condescendiente y tomado por hecho. Aquí 
existe una maravil losa opor tunidad para una acogida 
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menos temerosa y menos mezquina de los dones de las 
mujeres religiosas en la renovación de la v ida eclesiásti­
ca y religiosa. Dentro de este contexto, damos la bien­
venida al documento de discusión para el Sínodo de 
Obispos, celebrado en octubre de 1994, que recomienda 
que las religiosas tengan mayor voz en las decisiones 
de la Iglesia. 

Violencia y cultura 

Otro tema mencionado por las mujeres es el de la 
violencia de los hombres en contra de las mujeres y del 
temor que esto les provoca. Los ejemplos son violencia 
—física y menta l—, violación (incluyendo la violación 
dentro del matr imonio ) , incesto, hostigamiento sexual, 
pornografía y asaltos a mujeres en la calle. Todos estos 
son ejemplos de considerar a las mujeres como objetos. 
Es difícil saber si existe un incremento en esta violencia, 
o si siempre ha estado así de mal pero no reportado 
tan frecuentemente como ahora, sobre todo en el caso 
del incesto. 

La violencia en contra de las mujeres se ve afectada 
por los valores culturales. La televisión y el cine son 
contr ibuyentes impor tantes a la c u l t u r a popu la r y, 
desafortunadamente, muchos de los valores presen­
tados son anti-mujeres. Pero la Iglesia como comunidad 
también juega u n papel importante en la creación de 
valores. Una campaña concertada por la Iglesia podría 
hacer la diferencia. Esto se podría hacer por los medios 
de comunicación colectiva, la predicación, la revisión 
de textos, etc. Desafortunadamente puede haber un 
enlace entre la teología tradic ional , que efectivamente 
valora a las mujeres como ciudadanos de segunda clase, 
y una cu l tura que traduce esta evaluación en compor-
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tamiento violento. La Iglesia podría poner más énfasis 
en el respeto hacia la mujer, y confrontar los valores 
machistas en las escuelas, en la predicación y en las 
declaraciones públicas. Para las mujeres que buscan 
apoyo, el silencio relativo de la Iglesia sobre el tema de 
la violencia mascul ina en el hogar parece ser otra mani ­
festación de la cu l tura de "hacerse de la vista gorda". 

E l papel de las mujeres en la liturgia 

Dejando a un lado los temas doctrinales, la Iglesia tiene 
que enfrentarse al hecho de que un número creciente 
de mujeres encuentran enajenante su exclusión de la 
Eucaristía. Podrían hacerse cambios para incrementar 
la participación de las mujeres en la l i turg ia y darles 
mayor v is ibi l idad. Por ejemplo, no hay razón por la cual 
las mujeres no puedan hablar y expresar sus opiniones, 
necesidades y valores más seguido en la misa, y no 
simplemente sobre temas que les afectan particularmen­
te como mujeres. Sería necio que el clero mascul ino 
pensara que él puede o debe presentar respuestas a 
problemas que afectan a las mujeres. Sin embargo, en 
casos donde los hombres predican sobre temas que 
afectan pa r t i cu l a rmen te a mujeres, deben hacer lo 
únicamente después de consultar las. Fomentar una 
mayor participación de las mujeres en la l i turg ia debe 
ser parte de u n patrón general de mayor participación 
de todos los laicos, hombres, mujeres y niños. 

En segundo lugar, los sacerdotes necesitan ser más 
sensibles a la imagen presentada por la práctica de 
grandes grupos concelebrando la misa. Tales celebra­
ciones se suman a los sentimientos de exclusión de 
muchas mujeres. Mientras que las concelebraciones 
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pueden ser apropiadas a veces, no es necesario que los 
sacerdotes aparezcan en el altar. 

En tercer lugar, el tema del lenguaje no inclusivo en 
las l i turgias y en los documentos de la Iglesia tiene una 
pro funda impor tanc ia para muchas mujeres. Ya no 
puede defenderse el uso de un lenguaje dominado por 
lo mascul ino en lo referente a la gente. La decisión de 
ut i l i zar lenguaje exclusivo en la traducción a la lengua 
inglesa de El nuevo catecismo (1994) muestra la con­
t inua incomprensión de las autoridades de la Iglesia de 
lo sensible de este tema para las mujeres en la mayoría 
de los países de habla inglesa. Es tr iste ver a la Iglesia 
como tal vez la única agencia pública que toma esta 
postura. Parece un ejercicio vano que los hombres sigan 
ins i s t i endo en que " h o m b r e " s igni f ica "hombres y 
mujeres" si , a los ojos de muchas mujeres y hombres, 
ya no es así. 

Conclusión 

Existen muchas otras áreas importantes que afectan el 
tema de género que no hemos tratado aquí. En part icu­
lar, debemos mencionar el área entera de economía-
discriminación en contra de las mujeres con respecto 
al pago equitativo, derechos de propiedad, acceso a 
puestos de poder, etc. Estos se han documentado y han 
l l e vado a pláticas b i e n f u n d a m e n t a d a s sobre l a 
"feminización de la pobreza". Estamos conscientes que 
al enfocarnos en estas áreas corremos el riesgo de 
reforzar la identificación de los l lamados temas de 
mu j e r e s d e n t r o de u n estrecho campo de t emas 
tradic ionalmente asumidos como exclusivamente de 
preocupación femenina. Nuestra intención es evitar 
enfáticamente este t ipo de "ghetoización". y l lamar a los 
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hombres y a las mujeres hacia una responsabi l idad 
equitativa. Hasta la frase "temas de mujeres" está en 
peligro de fincar la responsabil idad por el cambio en 
las mujeres, cuando de hecho son los hombres los 
p r imeros responsables por la situación existente y 
quienes, por consiguiente, deberán tomar la responsa­
b i l idad p r imar i a de cambiarla. 

Si ha de haber algún cambio en la forma en que el 
clero se relaciona con los temas suscitados por las 
mujeres, existe la necesidad de educación más extensiva 
post-ordenación del clero, así como de programas de 
desarrollo emotivo con la participación femenina para 
los seminaristas y sacerdotes.También existe la necesi­
dad de una alianza entre el clero y las mujeres oprimidas 
en la sociedad para cambiar algunas de las leyes, 
actitudes y valores que subyacen a la opresión de las 
mujeres. 

Somos conscientes que a los ojos de muchas feminis­
tas hemos dicho poco que sea nuevo o radical . Esto, 
sin embargo, probablemente se debe más a la lent i tud 
de nuestra Iglesia para abarcar la brecha entre la visión 
del Evangelio y la práctica en esta área que a cualquier 
falta de radical ismo en el Evangelio en sí. La afirmación 
de que Dios creó a las mujeres y a los hombres iguales 
a la imagen propia de Dios es de lo más radical a que se 
puede llegar, aunque nosotros como Iglesia hayamos 
sido escandalosamente lentos para llegar a las conclu­
siones apropiadas. 

Como jesuítas estamos particularmente complacidos 
de que el cuerpo de gobierno de nuestra Orden, la Con­
gregación General que se reunió en Roma de enero a 
marzo de 1995, se haya enfocado a este tema. Nuestro 
documento fue redactado antes que el de la Congrega­
ción. Sin embargo, damos la bienvenida especialmente 
al reconocimiento que la p r ime ra respuesta de los 
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jesuítas es pedir la gracia de la conversión. "Hemos sido 
parte de una tradición civil y eclesiástica que ha ofendido 
a las mujeres. Y, como muchos hombres, tenemos la 
tendencia de convencernos de que no existe ningún 
prob lema" . E l documento admite que los Jesuítas, 
aunque inconscientemente, a menudo han apoyado "una 
forma de clericalismo que ha reforzado la dominación 
mascul ina con una sanción ostensiblemente divina". La 
pr imera y más importante respuesta que se les sol ic ita 
a los jesuitas es escuchar cuidadosa y valientemente la 
experiencia de las mujeres. También se les pide que 
reconozcan que la so l idar idad con las mujeres es parte 
integral de nuestra misión como jesuitas. 

Este documento es un intento parcial de ser fieles a 
esa l lamada y nos comprometemos a cont inuar este 
proceso en el futuro. 
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Apéndice 

Decreto de la CG 34 de la Compañía de Jesús sobre 
la Compañía y la situación de la mujer en la Iglesia y 
en la sociedad 1 

Introducción 

1. La C G 3 3 2 hizo una breve alusión al " trato injusto y 
explotación de la mujer " como una de las injusticias 
que f o rmaban el nuevo contexto de necesidades y 
s i tuaciones que la Compañía debía a f rontar en el 
cumpl imiento de su misión. Deseamos considerar esta 
cuestión más en concreto y con más pro fundidad. Y 
ello principalmente porque, al generalizarse la atención 
a este problema, también nosotros nos hemos hecho 
más conscientes de que está en el centro de toda misión 
contemporánea que pretenda integrar fe y jus t i c ia . Su 
dimensión es universal en cuanto que afecta a hombres 
y mujeres de todas partes; se extiende cada vez más a 
través de clases y cul turas ; y toca personalmente a 
nuestros colaboradores, especialmente mujeres laicas 
y religiosas. 

1. Congregación General 34 de la Compañía de Jesús, realizada del 5 
de enero al 22 de marzo de 1995. Ediciones Mensajero/Editorial Sal 
Terrae. 1995, pp. 306-313. 

2. CG 33 d. 1. 48. 



La situación 

2. E l domin io del varón en sus relaciones con la mujer 
ha encontrado múltiples expresiones. Ha incluido discri­
minación en las oportunidades educativas, la carga 
desproporcionada que han tenido que llevar en la v ida 
doméstica, una paga menor por el mismo trabajo, acceso 
l imi tado a puestos de inf lujo en la v ida pública y. por 
desgracia y con excesiva frecuencia, verdadera violencia 
contra la persona de la mujer. Esta violencia incluye 
aun , en algunas partes del m u n d o , la circuncisión 
femenina, muertes a causa de la dote, el asesinato de 
niñas rechazadas. La p u b l i c i d a d y los med ios de 
comunicación la t ratan en general como mero objeto y, 
en casos extremos, como artículo de comercio en la 
promoción del tu r i smo sexual. 

3. Esta situación ha comenzado a cambiar, sobre todo 
a causa del despertar crítico y la protesta valiente de la 
m isma mujer. Pero son también muchos los varones 
que se les han sumado para rechazar comportamientos 
que ofenden la dignidad tanto del varón como de la 
mujer. No obstante, aún nos queda el legado de una 
discriminación sistemática c o n t r a la mujer . Está 
enquistado en las estructuras económicas, sociales, 
políticas, religiosas y hasta lingüísticas de nuestras 
sociedades. Con frecuencia, es parte de un prejuicio y 
estereotipo cultural aún más profundo. Muchas mujeres 
piensan que los varones han tardado en reconocer su 
plena human idad . Cuando denuncian esta ceguera, 
experimentan con frecuencia una reacción defensiva por 
parte de los varones. 

4. Desde luego, este prejuicio reviste formas diferen­
tes según las culturas. Se necesita sensibi l idad para no 
aplicar una medida única a lo que pasa por d iscr imina-
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ción. Con todo, no deja de ser una real idad universal. 
Además, en muchas partes del mundo , las mujeres, 
que sufren ya crueles consecuencias por la guerra, la 
pobreza, la migración o la raza, sufren con frecuencia 
una doble desventaja precisamente por ser mujeres. Hay 
una 'feminización de la pobreza' y un 'rostro femenino 
de la opresión'. 

La Iglesia afronta la situación 

5. La doctr ina social de la Iglesia, sobre todo en estos 
diez últimos años, ha reaccionado con fuerza contra 
esta persistente discriminación y prejuicio. E l Papa Juan 
Pablo II en part icular ha hecho un l lamamiento a los 
hombres y mujeres de buena voluntad, especialmente 
a los católicos, a hacer de la igualdad esencial de la 
mujer una real idad vivida. Este es u n auténtico "signo 
de los t iempos". 3 Debemos colaborar con los miembros 
de otras Iglesias y religiones para promover esta trans­
formación social. 

6. La doctr ina social de la Iglesia favorece la función 
de la mujer dentro de la familia, pero acentúa también 
la necesidad que la Iglesia y la v ida pública tienen su 
aportación. Se basa en el texto del Génesis, que habla 
del varón y la mujer creados a imagen de Dios (Gen. 1, 
27), y en la praxis profética de Jesús en sus relaciones 
con las mujeres. Estas fuentes nos urgen a cambiar de 
act i tud y a trabajar para cambiar las estructuras. E l 
p lan or ig ina l de Dios era de una relación de amor, 
respeto, rec iproc idad e igualdad entre el varón y la 

3. Juan Pablo n, Mulleris Dignitatem y Chrlstlfldetes Laid: Mensaje en la 
Jornada Mundlal de la Paz 1995. 
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mujer, y ése es el plan que estamos l lamados a realizar. 
Del tono de esta reflexión eclesial sobre la Escr i tura se 
desprende claramente que urge t raduc i r la teoría en 
práctica, y no sólo fuera sino también dentro de la 
Iglesia. 

Función y responsabilidad del jesuíta 

7. La Compañía de Jesús recoge este desafío y la respon­
sabi l idad que tenemos de hacer lo que podamos como 
hombres y como orden religiosa mascul ina. No preten­
demos hablar en nombre de la mujer. Pero sí damos 
voz a lo que hemos aprendido de las mujeres sobre 
nosotros mismos y sobre nuestras relaciones con ellas. 

8. A l dar esta respuesta somos fieles a nuestra misión 
en la nueva visión de nuestro t iempo: el servicio de la 
fe, de l que la promoción de la j u s t i c i a es requ is i to 
absoluto. También nos empuja el l imi tado pero signifi­
cativo inf lujo que tenemos como jesuítas y como orden 
religiosa masculina dentro de la Iglesia. Somos conscien­
tes del daño que ha causado al Pueblo de Dios la aliena­
ción de la mujer, que en algunas culturas ya no se siente 
en la Iglesia como en su propia casa y no puede por lo 
m i smo t ransmi t i r íntegramente los valores católicos a 
sus famil ias, amigos y colegas. 

Conversión 

9. E n respuesta, pr imero pedimos a Dios la gracia de la 
conversión. Hemos sido parte de una tradición civi l y 
eclesial que ha ofendido a la mujer. Como muchos otros 
varones, tenemos tendencia a convencernos de que el 
problema no existe. Aun s in percatarnos, hemos sido 
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cómplices de u n a f o r m a de c l e r i c a l i s m o que h a 
respaldado el domin io convencional del varón con una 
sanción presuntamente divina. Con esta declaración 
queremos reaccionar personal y corporativamente y 
hacer lo que podamos para cambiar esta lamentable 
situación. 

Agradecimiento 

10. Sabemos que nuestra educación en la fe y buena 
parte de nuestro apostolado sufrirían no poco s in la 
entrega, generosidad y alegría que la mujer ha aportado 
a escuelas, p a r r o q u i a s y o t ras ob ras en las que 
trabajamos jun tos . Esto ocurre especialmente en el 
trabajo de laicas y religiosas entre los pobres de pueblos 
y ciudades. Además, muchas congregaciones religiosas 
femeninas han adoptado los Ejercicios Espir i tuales y 
las Constituciones como base de su espir i tual idad y 
gobierno y forman parte de una amplia familia ignaciana. 
E n estos últimos años, re l ig iosas y laicas se h a n 
especializado en dar los Ejercicios Espir i tuales. Como 
d i r e c t o r a s de E je rc i c ios , espec ia lmente según l a 
Anotación 19, han enriquecido la tradición ignaciana y 
n u e s t r a visión de noso t ros m i s m o s y de n u e s t r o 
apostolado. Muchas mujeres han contr ibuido a renovar 
nues t ra tradición teológica de u n a manera que ha 
l iberado tanto al hombre como a la mujer. Deseamos 
expresar n u e s t r o a g r a d e c i m i e n t o po r esta g r a n 
aportación y esperamos que esta rec iprocidad en el 
apostolado continúe y florezca. 
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Caminos de progreso 

1 1 . Queremos señalar más en concreto algunas de las 
maneras como podemos responder a este desafío de 
nuestra vida y misión. No part imos del supuesto de que 
haya una forma determinada de relación varón/mujer 
que se pueda recomendar y mucho menos imponer en 
todo el m u n d o n i aun dentro de una c u l t u r a dada. 
Subrayamos más bien la necesidad de delicadeza en 
nuestra respuesta. Debemos precavernos de inter fer ir 
de manera contrar ia a la cu l tura y procurar más bien 
f a c i l i t a r u n c a m b i o orgánico. Deberíamos es tar 
part icularmente atentos a no adoptar una pedagogía 
que meta una cuña más entre el varón y la mujer, cuando 
ésta se encuentra ya pres ionada por otras fuerzas 
culturales o socioeconómicas que dividen. 

12. Lo pr imero, invitamos a todos a escuchar con 
atención y valentía lo que nos dice la experiencia de la 
m u j e r . M u c h a s m u j e r e s c reen que l o s v a r o n e s 
simplemente no las escuchan. Escuchar es insustituible. 
Es lo que, más que otro factor, cambiará las cosas. Sin 
escuchar, cualquier inic iat iva en este campo, por bien 
intencionada que sea, corre el peligro de soslayar los 
intereses reales de la mujer , c o n f i r m a r la a c t i t u d 
condescendiente del varón y consolidar su domin io . 
Escuchar con espíritu de participación e igualdad es la 
respuesta más práctica que podemos dar y la base para 
nuestra común colaboración en la re forma de estructu­
ras injustas. 

13. E n segundo lugar, invitamos a todos, ind iv idua l ­
mente y a través de sus instituciones, a alinearse en 
sol idar idad con la mujer. La manera práctica de hacerlo 
variará de u n lugar a otro y de una cu l tura a otra, pero 
no faltan ejemplos: 
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13.1 la enseñanza explícita de la igualdad esencial 
entre la mujer y el varón, en todos nuestros 
apos to lados , espec ia lmente en colegios y 
universidades: 

13.2 el apoyo de los movimientos de liberación de la 
mujer que se oponen a su explotación, y la 
promoción de su participación en la v ida públi­
ca; 

13.3 la atención part icular al fenómeno de la violen­
cia contra la mujer; 

13.4 la debida presencia de mujeres en las activi­
dades e instituciones de la Compañía, incluso 
la formación; 

13.5 su participación en la consulta y toma de deci­
siones de nuestros apostolados; 

13.6 la colaboración respetuosa con nuestras colabo­
radoras en proyectos comunes; 

13.7 el uso de lenguaje inclusivo cuando hablamos 
o escribimos: 

13.8 la promoción de la educación de la mujer y, en 
particular, la eliminación de toda forma de dis­
criminación injusti f icada entre muchachos y 
muchachas en el proceso educativo. 

Felizmente, muchas de estas cosas se pract ican ya 
en muchas partes del mundo . Conf irmamos su valor y 
recomendamos que se extiendan siempre que sea el 
caso. 

14. Sería útil pretender que se han encontrado o que 
son satisfactorias todas las respuestas a los problemas 
que rodean una relación, nueva y más justa , entre mujer 
y varón. Se puede predecir que algunas otras cuestiones 
relativas al papel de la mujer en la sociedad civ i l y 
eclesial madurarán con el t iempo. Un estudio perseve­
rante y comprometido, el contacto con las diferentes 
cul turas, y la reflexión sobre la experiencia alcanzada 
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servirán para aclarar estas cuestiones y señalar los 
p rob l emas de j u s t i c i a subyacentes. E l camb io de 
sensibi l idad que ello comporta se reflejará inevitable­
mente en la enseñanza y práctica de la Iglesia. E n este 
cotexto ped imos a los Nues t ros que v i van , como 
siempre, con la tensión que se da entre la fidelidad a 
las enseñanzas de la Iglesia y los signos de los t iempos. 

Conclusión 

15. La Compañía da gracias por cuanto ya se ha 
real izado por medio de u n esfuerzo, muchas veces 
costoso, para forjar unas relaciones más justas entre 
mujer y varón. Agradecemos a las mujeres su liderazgo 
pasado y presente. Estamos part icularmente agrade­
cidos a las religiosas con las que tenemos un vínculo 
especial y que de tantas maneras han sido pioneras en 
su aportación a nuestra misión de fe y jus t i c ia . Estamos 
as imismo agradecidos por cuanto la Compañía y sus 
miembros han aportado a este nuevo c l ima que nos 
favorece a todos. 

16. Queremos sobre t odo que la Compañía se 
c o m p r o m e t a de mane ra más f o r m a l y explícita a 
considerar esta so l idar idad con la mujer como parte 
integrante de nuestra misión. Esperamos que, de esta 
f o rma , t oda la Compañía considere esta labor de 
reconciliación entre mujer y varón en todas sus formas 
como parte integrante de su interpretación del d . 4 de 
la C G 32 para nuestros t iempos. Sabemos que u n 
compromiso consciente y sostenido para llevar a cabo 
esta reconciliación sólo puede provenir del Dios del 
amor y la just ic ia , que reconcil ia a todos y promete u n 
m u n d o en el que "no habrá ya distinción entre judío y 
griego, esclavo y l ibre, varón y mujer " (Gal. 3, 28). 

38 



Esta edición consta de 500 ejemplares 
y se terminó de imprimir en junio de 1996, 

en los talleres de Conexión Gráfica, 
Libertad 1471, Guadalajara, Jal., México. 

La edición estuvo a cargo de Cecilia Herrera. 
Oficina de Extensión Universitaria 

del ITESO. 





diálogo con u n grupo de mujeres, unas de la clase 
t r aba j ado ra , o t ras de l a clase med ia " , B r i a n 
L e n n o n , Gerry O ' H a n l o n , B i l l Toner y F r a n k 
Sammon, j esu i tas irlandeses, presentan algunos 
puntos de v ista aportados por estas mujeres y dan 
u n a respuesta in i c ia l en el documento L a mujer 
en la Iglesia. Cuestión de solidaridad. 

Este texto va acompañado del decreto de la 
Congregación General 34 de la Compañía de Jesús 
sobre la Compañía y la situación de la mu je r en la 
Iglesia y en la sociedad. 

Ambos test imonios nos i n v i t a n a l a reflexión 
en lo que se refiere a nuestras act i tudes y pautas 
de comportamiento hacia la mujer, creatura, como 
el hombre, a imagen y semejanza de Dios. Espe­
ramos que esta publicación nos permi ta avanzar 
en l a comprensión de asunto t a n v i t a l y deman­
dante. 


